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Nota Preliminar 

El Par±ido Conservador de Nicaragua vi­
ve y se desarrolla desde antes de la Indepen­
dencia. Ha tenido disfinfos nombres: así se 
le llamó serviles, vestidos, timbucos, legi±i­
mis±as y finalmente conservadores, como se 
denomina hoy día. 

Su ideología es firme. aunque ha sufri­
do serios quebranlos y graves desviaciones, 
como lo veremos en es±e ensayo. 

Sus direcíores han per.tenecido en suma­
yoría a la clase principal, aunque a veces lo 
han regido hombres de humilde origen. 

Ha permanecido perseverante en el res­
peto a la allernabilidad en el poder, a la 
vida humana, a la propiedad y a las garan­
±ías individuales. 

,1\.1 modificarse las ideas en el curso de 
los siglos, es lógico pensar que los directores 
del Par±ido Conservador, hayan caído, bajo 
aquellas influencias. 

Los cinco varones que rigieron el país 
durante el periodo histórico llamado de los 
30 años, Guzmán, Ouadra, Chamarra, Zava­
la y Cárdenas, sin±ieron la necesidad de re­
mozar las ideas conservadoras, y sin querer­
lo, enderezaron a su Par:tido hacia el Libera­
lismo. 

No querían quedarse rezagados, es±acio­
nadas y apegados a las viejas ideas; y por 
eso, encaminaban sus pasos a formar un 
conserva±ismo liberal, si es±a paradoja pu­
diera comprenderse. 

El autor de esle ensayo es conservador; 
y desea dejar conslancia de que admira la 
memoria de es±os cinco varones probos, pa­
triotas, de honorabilidad reconocida y dig­
nos de encomio. 

Atribuye el autor aquellas desviaciones 
ideológicas a la falia de cul±ura religiosa. 
-ya que el nacimiento de esos caballeros y 
su desarrollo intelectual coincide can las fa­
tales consecuencias de las persecuciones del 
Presidente Francisco Morazán con±ra la Igle­
sia Católica. 

Morazán expulsó las comunidades reli­
giosas que se dedicaban a la enseñanza; y, 
como al principio fraló con cortesías al Arzo­
bispo de Guatemala, obtuvo de és±e nombra­
mientos de provisores entre sacerdotes indig­
nos. 

En Nicaragua no hubo Obispo desde la 
expt:!lsión de Monseñor García Jerez (1826) 
has±a la llegada de Monseñor Vi±eri y Ungo, 
veinticinco años más ±arde. 

Con pocas excepciones, las curas se rela­
jaron y fueron motivo más bien de befa, que 
de respeto. 

En un ambiente así, sin escuelas y con 
curas que nunca han enseñado religión, cre­
ció la juventud sin cul±ura religiosa. 

De los cinco varones ci±ados, ±an solo 
Zavala y Cárdenas fueron hambres de cul­
tura literaria. Los afros, ni siquiera pronun­
ciaban correctamen±e el idioma español. 

Si in±en±amos profundizar las concien­
cias de los hombres principales de Granada, 
direc±ora in±elec±ual de Nicaragua, desde 
1860 a 1890, en esios ±reinia años debemos 
preguntarnos a qué se debió la pérdida de 
la fe católica? 

Creemos que en primer término se ca­
recía de escuelas bien dotadas. Profesores 
ignorantes y abandono de los curas, como 
hoy día, en la enseñanza de la dac:trina cris­
±iana. 

Cayeron en sus manos las obras de Vol­
±aire y és±as hallaron eco en esas concien­
cias ignorantes. Por aira parte, el orgullo 
porque se les tuviese como hombres cultos, 
les hacía preferir el pasar por blasfemos, an­
ies que por fanáticos. 

Esfa desesperación y angustia arrojó a 
estos hambres a la incredulidad y aún al 
a±eísmo, del que hacían gala repi±iendo las 
máximas mordaces de Vol±aire. 

La risa satírica de Vol±aire era imitada 
por los grandes señorones granadinos, fal±os 
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de instrucción. ocul±ando su ignorancia con 
algún chis±e blasfemo. 

Los incrédulos eran ienidos como gen±e 
cul±a y los creyen±es eran camanduleros ig­
norantes, ±radicionalis±as y atrasados y así 
fue convir±iéndose es±a sociedad conservado­
ra en Granada, en una sociedad liberal. 

En el año de 1823 el movimiento liberal 
de Cleto Ordóñez fue acuerpado por los San­
doval, Bolaños, Alvarez, Cas±illo, es decir, lo 
principal de Granada, de es±irpe conserva­
dora. 

Al ver los abusos de Ordóñez, los grana­
dinos abrieron los ojos y se volvieron con­
servadores, de nombre, aunque vol±erianos. 

Era pues una mezcolanza indescifrable 
de ideas. Se llamaban conservadores y de­
seaban que sus hijos fuesen conservadores 
pero de ideas liberales y se burlaban de la 
Iglesia Caiólica. 

Jamás ninguno de los cinco varones ci­
iados que presidieron el país de 1867 a 1886 
permitieron que el Obispo censurase las obras 
que servían de iexto para el bachillerato, a 
lo que les obligaba el Concorda±o celebrado 
con la Santa Sede por el Presiden±e Tomás 
Mar±ínez. 

-II-

Es na±ural la ±endencia del hombre a 
buscar en el estudio de la filosofía, la reso­
lución de los problemas de la vida. 

En Europa mismo, al adelantar su orga­
nización social, se manifestaban nuevas ten­
dencias in:±eleciuales, aún con±ra el gran Aris­
±ó±eles que dominaba exclusivamente en las 
escuelas. 

Fuer±e empuje ±uvo la invención de la 
impren±a. Surgieron filósofos y escuelas con­
±radic±orias, pero el vol±erianismo sarcás±ico 
fue el ideal de los granadinos. Es±a fue su 
única escuela a la cual adhirieron; y, la 
burla aún de lo más sagrado y de las bellas 
±rediciones ca±ólicas, fue su único empeño. 

Creían ellos, si es que tuvieron alguna 
creencia en que, para llegar a la cultura, era 
necesario borrar de la conciencia, iodo el pa-
sado. "' 

Más, en realidad no llegaron a nada es­
table, pero hicieron un gran daño a las con­
ciencias de la juventud, a la que precipita­
ron en el abismo de la duda. 

Es±e fue el empeño de Guzmán, Cuadra, 
Chamarra, Zavala y Cárdenas. Querían ellos 
un conserva±ismo rejuvenecido, un conserVa­
±ismo progresivo. Lo alejaron de las tradi­
ciones y el resul±ado fue que lo precipiiaron 
en el Liberalismo. 

Los Presidentes de Nicaragua de los lla­
mados 30 años, General Fernando Guzn-,án, 
don Vicente Cuadra, don Pedro Joaquín Cha­
marra, General Joaquín Zavala y doc±or Adán 
Cárdenas, fueron agnós±icos y se empeñaron 
en sembrar el liberalismo en su Patria. 

Muchos dirán que ±al afirmación es un 
disparate mayúsculo; pero la Historia reve­
la la verdad y sólo la verdad y a ella nos 
atenemos. 

Claro que en un país donde se despre­
cia los archivos, resulta una ±area muy com­
plicada la del presente ensayo. 

Pero nos valdremos entre airas fuen±es, 
de algunos documentos que se han conserva­
do y aún de la tradición familiar, fuente his­
tórica preciosa. 

Como dijimos airás, el Presidente Mora­
zán ±ra±ó con cortesías al Arzobispo de Gua­
temala Monseñor Casaus y ob±uvo el nom­
bramiento de Provisor de Guatemala a favor 
de un sacerdote volieriano y para Honduras, 
al Padre Francisco Márquez que no lo era 
menos. 

Basla decir que el Padre Márquez era 
además de Provisor, Diputado al Congreso de 
Honduras y como ±al, hizo pasar una ley por 
la cual los sacerdotes católicos podían con­
traer matrimonio an±e los Alcaldes de los 
pueblos. 

Al final, Morazán expulsó al Señor Arzo­
bispo y a las Congregaciones Religiosas, se 
apoderó de las alhajas de las imágenes y 
aún de los vasos sagrados y los bienes de 
"manos muerías" pasaron a manos de vivos 
inescrupulosos. 

-III-

Don Fernando Guzmán, con sus hijos 
don Enrique, el doc±or Horacio y el doctor 
Gustavo, fundaron cátedra de vol±erianismo 
en Granada, burlándose de lo más sagrado 
al punto que don Gonzalo Espinoza Selva: 
oye de su primo hermano don Enrique Guz­
mán Selva, es±a pregun±a: 

"Hombré, Gonzaló, cómo hacía nuestro 
abuelo Ta±a Silvestre Selva, para vivir como 
un po±en±ado, sin ±ener ni Henda, ni hacien­
das, ni dinero al interés, ni mucho menos 
profesión, u oficio; y pasaba además su vida 
echado en una hamaca'?". Y le con±es±ó 
don Gonzalo: 

"Recuerda, Enrique. que nues±ro abuelo 
era el mayordomo del San±ísimo". ' 

Repetir aquí los chis±es blasfemos de los 
Guzmán que se burlaban de las ±rediciones 
de las creencias religiosas, y de lo más sa~ 
grado, sería salirse de las intenciones del 
presente ensayo. 

-IV-

Don Vicen±e Cuadra, hombre honesto, 
fue un agnóstico. 

Pregun±a a su hijo mayor: "¿Qué día 
es hoy'?". "Viernes Sanie, papá" -le con-
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±es±6 aquél-. "Pues entonces v;~rnos a. san~ 
±ificar el día con la lectura de Los Misera­
bles". _ . , 

El 26 de Agos±o del ano 187~ .se firmo 
n Managua un ±raiado que suscribieron los 

eepresenian±es de Guatemala y El Salvador, 
r 1 que más ±arde adhirió Honduras. Repre­
:enió a Nicaragua el Canciller don Anselmo 
Hilario Rivas. . . 

En1re otras cosas se d1ee en diCho Traia-
do que los Gobiern~s. se <;:ompromeien: . "A 
trabajar con ±oda ehc1enc1a en la consohda­
ción de los principios liberales en cada una 
de ]as Repúblicas signai.arias''. 

El Cura de Rivas, Padre José Asunción 
Mar±ínez, publicó tres foll.e±os en los que cri­
±ica fue1 temenie al Pres1denle Ouadra . por 
haber ratificado dicho Tratado. El Mi111Siro 
de Cul:tos Licenciado don Francisco Barbare­
na se quejó ante el Obispo y pidió la des±i­
±ución del Padre Mariínez. 

Conforme el Concordaio, ±an sólo por 
mala conducta podía ser separado un Cura 
del ejercicio de su ministerio. Acuerparon 
al Ministro, los masones de Rivas y entonces 
el Cura Mariínez, solicitó del Juez una infor­
mación ad-perpe1uam para que dijeran los 
±es±igos acerca de su buena conduda e indi­
có los nombres de los franc-masones de la 
propia ciudad de l''livas para que declararan. 

Una carcajada se oyó en iodo Nicaragua 
pues iodos estaban con el Padre Mar±ínez. 

Y los dichos franc-masones, bajo jura­
mento an±e el Juez, declararon que la con­
ducia del Padre Mar±ínez era irreprochable. 

Pero el Obispo acuciado por el Gobierno 
llama a León al Padre Mar±inez y és±e le dice 
al Obispo: "¿En qué he fal±ado, Monseñor?". 

Pero el Padre Madínez cesó de predicar 
y fue expulsado del país. 

-V--

Don Ped.-o Joaquín Chamorro 

Es±a es la figura más notable del período 
de los 30 Años. Era un hombre elegante, 
al±o, de amable y genlil ±ra±o social, rico y 
de familia des:l:acada. 

Su proclama de Masaya de 19 de Octu­
bre de 1855, en momentos en que el filibus­
lero William Walker ±iene presos en Granada 
a su hermano don Dionisia Chamorro y a 
oíros hombres principales, amenazando Wal­
ker con fusilarlos a iodos si Chamorro no se 
rinde, es un documento notable e inspirador. 

Empezó Walker con el fusilamiento de 
don Mateo Mayorga, Ministro de Relaciones 
Exteriores . 
.. . En su Proclama, dice don Pedro Joaquín: 
S1.para lograr ±an noble objeio fuese nece­

s.ano que se derrame la sangre de mi fami­
ha Y amigos que allí existen, sangre adorada 

para mí, en buena hora, ella servirá para re­
gar el árbol de la Libertad y de la indepen­
dencia de nues±ra Patria''. 

Estas expresiones ±an elevadas como las 
de Guzmán el Bueno, antaño y Moscardó, re­
cientemente, conmovieron el corazón de los 
nicaragüenses y fue electo Presidente hallán­
dose en Europa. 

Fué a Londres don Pedro Joaquín envia­
do por el Presidente Quadra a arreglar lo 
que debía pagar Nicaragua de la deuda fe­
deral. 

Al despedirse de los ±eriulianos de la ca­
sa de don :M.acario Alvarez, informó que He­
varia consigo a educar a Par.fs a sus sobrinos 
don Dionisia, don Rosendo y don Agusiín y 
a ±res de sus hijos don Fruto, don Pedro José 
y don Pedro Joaquín. 

Uno de los ±er±ulianos le pregunia en­
tonces cuánto montaba esle gasto; y don Pe­
dro Joaquín contestó, cien pesos mensuales 
cada uno. 

Y pensar, dijo o±ro ±er±uliano, que con 
seiscientos pesos podrían venir seis profeso· 
res franceses que educarían a cien±o ochenJ:a 
de nuestros hijos. 

Esia idea fue acogida por don Pedro y 
acordaron allí mismo organizar una Jun.±a 
de Padres de Familia que se encargara de 
iodo es±o y dieron instrucciones a don Pedro 
Joaquín, dándole el dinero necesario para 
que escogiera los profesores franceses. 

Terminada su misión en Londres, la cual 
desempeñó con lucimien±o, se trasladó a Pa­
rís pero allí no halló ningún profesor que ha­
blara español y dijo que se trasladaría a Ma­
drid. 

Don Vicente le dió representación diplo­
mática an±e España, Gobernaba nuestra Ma­
dre Patria el gran tribuno don Enülio Casta­
lar y corno el diplomático nicaragüense fue 
el primer ibero-americano anle Cas±elar le 
hicieron grandes homenajes. ' 

Si don Pedro Joaquín Chamorro hubiera 
procedido como jefe del Partido Conservador 
de su Patria, debió buscar al Primado de Es­
paña para que és±e le indicara el profesorado 
del Colegio de Granada. 

Pero no hizo eso, porque don Pedro Joa­
quín estaba imbuido hasta los huesos de li­
beralismo. Sabía muy bien que Cas±elar era 
liberal y a él le pidió la lisia de los profe­
sores. 

Y iodos los profesores españoles fueron 
magnificas, pero encaminaron a sus alum­
nos hacia el agnosticismo. 

Don Pedro Joaquín Chamarra recibió en 
Londres una caria del Presidente don Vicen­
±e Cuadra en la cual le daba el encargo de 
ofrecer al Papa Pío IX la suma de diez mil 
pesos a cambio de una orden para que los 
R. P. Jesuitas, se fueran de Nicaragua. 

Don Pedro Joaquín parece que no quiso 
desempeñar esa misión, pero se la confió al 
Ministro Marcoleia, acreditado an±e la Santa 
Sede. 
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El señor Marcole±a hizo la ges±ión an±e 
el Papa, cuando ya estaba don Pedro Joa­
quín en el poder, o sea después del lo. de 
Marzo de 1875. 

En Junio de es±e mismo año, hizo el Pre­
sidente Chamarra una visi±a oficial a la ciu­
dad de León y se le presentó el Superior de 
los Jesuitas el P. San Román y se quejó de 
las gestiones de Marcoleta an±e el Papa. 

El Presidente Chamarra negó al P. San 
Román el cargo 1 y, el Padre Pérez, historia­
dor de la Compañia de Jesós, en Colombia 
y Centro América, ±rafa de hipócrita a don 
Pedro Joaquín Chamarra. 

El lec±or fallará si el P. Pérez estuvo en 
lo cierto. 

Es la verdad que tanto don Vicente Oua­
dra como don Pedro Joaquín Chamarra, de­
fendían a los P. Jesui±as, no por amor a ellos, 
sino por orgullo, al no dejarse dominar por 
Rufino Barrios quien les exigía la expulsión 
de Nicaragua de la Compañia de Jesús. 

Sin duda, el profesorado español en el 
Colegio de Granada, fue el semillero del Li­
beralismo en Nicaragua. 

Don Pedro Joaquín Chamarra que en do­
cumentos públicos se llamó "verdadero libe­
ral", era partidario de que se remozara el 
Conserva±ismo con las nuevas ideas y no de­
be sorprender esio, porque tales fueron los 
pensamientos que predominaron en el mun­
do en el siglo XIX. 

Tan sólo dos hombres prominentes pro­
testaron confra el liberalismo: don José Joa­
quín Ouadra, hermano de don Vicente y don 
Dionisia Chamarra, hermano de don Pedro 
Joaquin; pero sus voces, no obstante de ser 
caballeros de gran influencia, se perdieron 
en el vacío. 

EstS,s nuevas ideas, que se iban aden­
trando en las mentes de los propios corifeos 
del Cónservafismo, hallaron en el Colegio de 
Granada una gran almáciga. 

Nos contaba el dador y General don Ju­
lián Irías, quien llegó a ser el jefe del Libe­
ralismo en Nicaragua, que su padre era uno 
de los jefes del conserva±ismo en Esieli y que 
cuando él aprobó la primaria, lo mandó al 
Insfituto de Granada a cursar el bachilleraio, 
por ser Granada la sede del conserva±ismo 
en el país. 

~Y, qué me pasó, comentaba sonriendo 
el Dr. Irías, que en el Ins±itu±o de Granada 
me conver±i al liberalismo. 

-VI-

General Joaquín Zavala 

Tanto el General Zavala, como su suco­
sor en el poder docior Adán Cárdenas, fueron 
los hombres más cultivados inteloc±ualmen­
±e, de los gobernantes que rigieron el país en 

los 30 Años. El primero fue Licenciado en 
Filosofía y el segundo Médico-Cirujano de la 
Universidad de Pisa, Iialia. 

Zavala quiso desprenderse del conserva. 
iísmo con la fundación de un nuevo parfido 
que se llamó Progresista, pero don Pedro 
Joaquín Chamorro se le opuso y el plan fra. 
casó. 

Zavala fue un verdadero liberal. Expul. 
sé a los Padres Jesuiias, y nombró Director 
del Ins±iiu±o de León a don José Leonard, pe. 
laca, jefe de la Masonería, quien en su dis. 
curso do aper±ura del año escolar. dijo que 
no creía en dogmas. 

Protestó el Canónigo Apolonio Orozco y 
por ello fue expulsado del país. 

Zavala declaró que no era prohibido fra. 
bajar en días Domingos, ley contraria a las 
leyes de la Iglesia. 

Fue Zavala el más empeñado en divul. 
gar las ideas liberales en el país. 

-VII-

Dodor Adán Cárdenas 

Don Adán Cárdenas llegó muy joven a 
!±alía. Estudió Medicina en la época en que 
los univorsi±arlos eran enemigos del Papado 
porque le atribuían empeño por oponerse a 
la Unidad de I±alia y el joven Cárdenas se 
infeccionó de os±as ideas. Fue agnós±ico, 
enemigo del Papado, al grado de que cuan· 
do llegó a Roma el Ministro do Nicaragua 
ante la San±a Sede don Juan lrribaren y re­
quirió los servicios de inlérprete del joven 
Cárdenas és±o lo con±os±ó: 

"Acopio con la condición de que no do· 
blaré mi rodilla, an±e el Papa". 

Aceptó esta condición el diplomático 
Iribarren, pero el Papa que conocía las ideas 
del joven intérprete y notó su descortesía, 
lo trató con benignidad y bondad, al grado 
que el doc±or Cárdenas contaba a sus ínfi­
mos que el Papa ganó su voluntad y se arro­
dilló ante él al terminar la audiencia. 

Cuando so anunció en el Insti±u±o de Gra­
nada la orden del doctor Cárdenas de que no 
era obligalorio oír misa los Domingos ni ±aro~ 
poco la salutación del Angelus, prorrumpie­
ron los alumnos ±odas con grandes aplausos. 
Aquellas tradiciones se conservaban desde la 
época colonial. 

Da tristeza confesarlo: no obslante de 
que el Concordato daba a los Obispos el de­
recho do censurar las obras de texto de los 
Insti±uios Nacionales, jamás usaron de este 
derecho los prelados. 

Los Obispos tuvieron rozamientos con el 
Gobierno de los Treinta Años. 

Y, cuando don Fernando Guzmán entró 
triunfante en León en Noviembre de 1869 pi­
dió al Provisor que destituyera a los curas 
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párrocos por haberse incorporado a la revo­
lución. Mc:nseñor Ma±<:>o Espinos:" 1<:> conies­
±ó que habla que segu1r una ser1a lnfonna­
ción antes de ordenar esas desfifuciones. In­
sistió Guzmán, pero el Provisor no cedió. 

En tiempos del sucesor don Vicente Oua­
dra contrariando el Concordato, se dició una 
ley' el Congreso que permite al Gobierno pe­
dir la des±itución de los Curas. 

-VIII-

Cedemos la pa1abra al historiógrafo con­
temporáneo docior Pedro ,Joaquín Chamarra 
Zelaya, ±amando de su obra "Enrique Guz­
mán y su tiempo" (No. 47 de la "Revisia 
Conservadora" página 49). Dice así: 

"Cier±a ±arde en el Club Social de Gra­
nada, el General Zavala recordaba a Guz­
mán, la profecía que le hizo en Europa: que 
se haría conservador cuando murieran don 
Pedro Joaquín Chamarra y don Anselmo H. 
Rivas y con ellos desaparecerían sus renci­
llas personales". "Ya ve, -agregó Zavala­
como se cumplieron mis predicciones aún an­
tes de tiempo. Ahora es Ud. cachureco". 
"Se equivoca, amigo Zavala -contestó Guz­
mán- yo no soy cachureco. Sabe Ud. por 
qué'? Porque el cachurequismo todavía ±ie­
ne ribetes de libera1ismo". 

En confirmación de es±o, encontrarnos e11. 
el Diario de Guzmán, fecha 16 de Noviernbre 
de 1893, lo siguiente: "Voy a casa de Zava­
la: encuentro a ésle conversando con don Pe­
dro Rafael Cuadra, quien al entrar yo, me di­
ce: "que de mí, decían que "no había cachis­
ta más refinado que yo" -les con±es±é: "No 
soy cachis±a, porque el cacho es demasiado 
liberal''. 

-IX-

En el período de los Treinta Años, se 
acabó con el diezmo, establecido por el Con­
cordato; declararon que no era obligatoria la 
observancia del Domingo, señalaron lo que 
debía de pagarse en dinero por las primicias 
y lo que los curas habían de percibir por exe­
quias y bautizos. Quisieron apropiarse de 
las cofradías pero el Papa no lo consintió. 
Más ±arde el diciador Zelaya manu militari 
acabó con las cofradías. El Rvdo. Padre Ra­
món Ignacio Maius, describe en un folleto 
las incidencias de es±os despojos. 

Por el año de 1862 se organizó en Gra­
nada un círculo, al parecer literario pero que 
tomó parle ac.l:iva en la politice. 

Se le llamó "la Montaña" y el Licencia­
do don José Gregario Cuadra en sus recuer­
dos de esa época sostiene que las tendencias 
de La Montaña a la que se afiliaron los jó­
venes más salientes de la intelectualidad gra-

nadina, tenía tendencias an±i religiosas Y se 
declararon enemigos del Papado, de los Pa­
dres Jesuitas de los Capuchinos, e±cé±era. 

Formabe'n este grupo los hijos de don 
Fernando Guzmán, don Faus±ino Arellano, el 
Licenciado don Miguel Vijil, don Isidro Urie­
cho, don Gonzalo Espinosa, don José Aven­
daño, don Ramón Sáenz y otros. 

El Licenciado don José María Zelaya, li­
beral, fue propagandista de La Montañ':' Y el 
propio doctor Máximo Je_rez, jefe d.el LlJ;>e:ra­
lismo en Nicaragua, rad1cal y anh ca±ohco, 
alentaba a los montañeses. 

Figuró en La Montaña, nada menos, que 
el prócer José Dolores Estrada, tanio habían 
avanzado "las nuevas ideas en el conserva­
±ismo''. 

La Montaña luchaba secre±amen±e para 
que el gobierno de Guzmán rompiera con el 
Parfido Conservador y se echara en brazos 
de los demócratas del 54. 

En la página 8 (Cfr) dice el doctor Che­
morro Zelaya: "Don Anselmo H. Rivas nos 
ha dejado rastros de lo intenso que era la 
lucha de intrigas y el miedo de los conserva­
dores a que llegasen al poder los demócratas 
del 54". 

El Presidenfe Guzmán nombró Ministro 
de Hacienda al Lic. José María Zelaya gran 
amigo y par±idario de Jerez, al grado de que 
lo acompañó en el sitio de Granada desde 
Mayo de 54 a Febrero de 55. 

Era el Licenciado Zelay¡¡, muy vinculado 
con las familias más prominentes de Grana­
da. Las esposas de don Macaría Alvarez y 
de don José Lejarza Bolaños eran hermanas 
suyas. Don Leandro Zelaya Irigoyen fue su 
hermano y quien casó con dos hUas del pró­
cer don Pío José Bolaños y padre de don 
Leandro, don Mariano, don Ignacio, don Ale­
jandro, don Fernando y don Carlos Zel&ya y 
de ilustres damas granadinas. 

Don Leandro era además concuñado de 
don Pedro Joaquín Chamarra. El Licenciado 
Zelaya era un hombre al±o, apuesto, elegan­
te, muy cul±ivado y trabajaba en el ánimo 
del Presidente Guzmán para inclinarlo al li­
beralismo. 

Don Anselmo Hilaría Rivas era el Minis­
tro de la Gobernación y Guerra de Guzmán y 
nos cuenta sus luchas por llevar la contraria 
a Zelaya, quien era ayudado por el Dr. Má­
ximo Jerez y La Montaña (ésta inconscien­
±emenie, pues±o que en el fondo eran con­
servadores). 

Esta es la época de mayor angusiia es­
piritual para los alias políticos de Nicaragua. 
Es una lucha de ideas encontradas entre los 
hombres principales que no afinan el camino 
que han de seguir, Los conservadores en su 
afán de borrar de sus doctrinas iodo lo que 
oliera amor al pasado y a las tradiciones, 
rompen con la religión y predica el agnosti­
cismo. 

Desea aparecer como partido de ideas 
nuevas y se aparta de las bellas tradiciones 
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y se encamina hacia el liberalismo a pasos 
agigantados. 

El Presiden!e Guzmán y iodos sus hijos 
varones eran liberales, a±eos y veían con 
simpatía las insinuaciones del doc±or Jerez 
y del Licenciado Zelaya, 

Murió és±e y para sus±i±uirlo hubo una 
gran lucha. 

Fueron vencidos don Pedro Joaquín Cha­
marra y don Anselmo Hilario Rivas. Fue 
elec±o don Ramón Sáenz, de La Montaña, pe­
ro don Anselmo no le dio posesión del cargo. 

Hay aira vacante. Es la del Jefe del 
principal cuartel de la capi±al. Pues±o clave. 

El Presidente piensa en el Coronel Sala­
manca, un liberal leonés. 

Don Anselmo H. Rivas. Ministro de la 
Guerra, se alarma y nos refiere en "El Diario 
Nicaragüense" del que fue Direcior, con fe­
cha 29 de Mayo de 1887: "Dice don Ansel­
mo que fué a ver al Presidente Guzm.án. Iba 
profundamente preocupado, y le dice: 

"Don Fernando, quiero que Ud. an±es de 
en±regar las armas al Par±ido Liberal, se sir­
va admitirme la renuncia, porque ya que Ud. 
quiere morir con los ojos abiertos, no deseo 
seguirle en ese camino''. 

"Esioy plenamente convencido de que 
±an±o el señor Salamanca como los demás je­
fes a quienes Ud. quiere colocar en el cuar­
±el, le son sinceramente adic±os y derrama­
rían la úliima go±a de su sangre por defen­
derlo; pero fal±ando Ud. qué camino ±amarán 
esos señores?". "Indudablemente el camino 
liberal" -con±es:tó el Presidente Guzmán­
a lo que Rivas replicó: "Y haciendo a es:tos 
señores dueños del cuar±el, no es invitar a 
los liberales a que lleven a cabo aira ±en±a­
±iva para suprlmir el único obstáculo que los 
separa de la deseada posesión del poder pú­
blico?". "Tiene Ud. razón" -concluyó el 
Presiden±e Guzmán- y no se hizo innova­
ción alguna en el servicio militar. 

En Junio de 1869, Madínez y Jerez, se 
unen con±ra Guzmán y levan±an la revolu­
ción. Guzmán en±rega el poder a don Pe­
dro Joaquín Chamarra y se pone al fren±e 
del ejérci±o. 

Al principio el Gobierno sufrió serios fra­
casos. Los conservadores de Granada rece­
laban de La Mon±aña y no prestaban iodo su 
apoyo al gobierno. 

Por fin Guzmán rompe con La Mon±aña 
y se en±rega a los conservadores y le dice 
don Enrique a su padre: "Papá, en±ro yo 
:también en la colada?" -y le con±es±a su 
padre: "Hijo, dejarás el cargo que desem­
peñas''. 

La revolución fue debelada. 
En es±e capi±ulo del presen±e Ensayo, se 

nafa la marcada influencia liberal en el mis­
mo gobierno de la República. 

De la obra "Biografía del General don 
Pedro Joaquín Chamarra, de don Esleban Es­
cobar, ±amamos es±os párrafos (Págs. 57 a 
62). 

-X-

Otra Misión Delicada 

"Esiando ya en Europa don Pedro Joa­
quín Chamarra, el Presiden±e Cuadra le en­
comendó o±ra misión delicadísima. 

El 3 de Febrero de 1874 el Presiden±e le 
escribía, dándole cuen±a de los peligros que 
acarrearía a Nicaragua la permanencia de 
los Jesuitas en el país, porque los Es±ados de 
Guatemala y El Salvador insis±ían en pedir 
su expulsión so pre±exlo de ser una amenaza 
para ellos la permanencia de dichos religio­
sos en Nicaragua, y has±a se ±emía que le hi­
cieran la guerra por es±a causa. Agregaba 
el Presidente un cúmulo de erradas conside­
raciones y creencias sobre la misión de los 
Jesui±as. opiniones que en realidad eran las 
de la época y que en justicia no correspon­
dían a la verdad de los hechos; y finalmen­
te, ira±aba de halagar al señor Chamarra, ha­
ciéndole ver que la resolución de es±e asun±o 
aprovecharía a su sucesor, quien "según se 
.no±a ahora que ya se habla con algún inle­
rés de elecciones, no será remolo que sea Ud." 

"Mi deseo es, pues -con±inúa la carla 
del Presiden±e Cuadra- ver si peligra poner 
:término desde luego a la permanencia de 
los jesuitas, sin necesidad de echar mano de 
medidas violentas. Para esto he concebido 
el pensamiento de que, ocurriendo a la San±a 
Sede, podría conseguirse que Su San±idad les 
mandase orden de re±irarse de Nicaragua". 

"He creído que Ud. podría desempeñar 
con más acierto que cualquiera airo esia co­
misión; y deseo me diga si le parece bueno 
el pensamien±o, y que, en caso de es±ar por 
él, permanezca ahí para mientras llegan las 
credenciales. A fin de economizar ±iempo, 
puede Ud. ponerme un aviso por el cable,' a 
Colón, diciéndome solamen±e algunas pala­
bras que me indiquen si aprueba o no el 
pensamiento. El Cónsul de Nicaragua en 
Panamá, Mr. James Boyd, se encargaría de 
recoger y remitirme es±e aviso". 

"Para inducir a Su San±idad a dicfar la 
medida, pudiera Ud. pa±en±izarle el mal que 
al cabo, aquí en Cen±ro América, sufriría la 
religión con la permanencia de los jesui±as 
en Nicaragua, ±al como ahora se encuen±ra 
la situación política. y que al fin el Gobierno 
se vería obligado a expulsarlos. Pudiera 
asegurarle que un poco más ±arde, cuando 
las circunstancias fueran propicias, aún se­
rían llamados como un elemen±o de orden y 
un apoyo para el Gobierno, pues ellos cuen­
tan con las simpa!ías de los principales hom­
bres que manejan las cosas públicas en el 
país. Ofrecería Ud. lambién a Su San±idad 
un óbolo has±a por la can±idad de diez mil 
pesos, que se enviarían a Ud. en le±ras, junio 
con las credenciales y lo necesario para los 
gas±os de traslación. En fin, pene±rado Ud. 
del pensamiento, emplearía los medios que 
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su buen juicio le sugiriera para obtener buen 
, • l 1 f 

,exho".Í\1 propio iiempo debería Ud, pedir a 
Su Santidad medidas para el mejoramiento 
del clero que es el llamado a man1ene-r en 
lo~- puebl~s el senHmien±o re] lgioso y las bue­
ns.s costumbJ: es. Con .es±o e~ Santo Padre ve­
ría. la sanidad. de las 1n±enc1C?ne~, con que se 
le pedía el rehro de los Jesulfas , 

"Como es±e asun±o debe ser en±eramen±e 
rese1-vado, el obje±o osie~sible de su misión 
sería proponer un conven1o para la desamor­
±izadión de cierios bienes d.e ~ano~ muerl<;s, 
<":!obre lo cual se le comuincar1an Insfn.lCClo­
~1es· roas nada in1.por±aría que en este par±i­
cul~r no consjguiese cosa alguna''. 

"Yo creo que Ud, pudiera ir asociado al 
se·O.or lviarcole.ta, a quien sería meues±er en­
cargar mucha circunspección en. el as~n!o'', 

"Si Ud. piensa que antes ?e 1rse a F-.oma, 
sería convenlen±e que el m1smo Marcoleta 
fuese a sondear prudentemente al San±o Pa­
dre para saber de al[-Juna manera a qué af~­
ne:rse, puede desde luego despecharlo, sumi­
nls±rándole fondos para sus gasios, los cua­
les se los pagará a Ud, el Gobierno con su 
aviso. Puede Ud. conferenciar sobre esto 
coDficlencialmen±e con el Sr. Marcole±a,.. 

"El señor Cham.orro con±es±ó al Presiden­
fe Quadra en caria fechada en Londres el 16 
de Marzo de 1874, Sin ponerse en abieria 
con±radicción con el señor Ouadra, le advier­
±e los inconvenientes del paso, y rehusa ha­
cerse cargo de la n1isión. 

"Las reflexiones que Ud. me hace -dice 
en esa car±a.- sobre los inconvenientes que 
acarrea al país la permanencia de los Je­
suitas, son tan jus±as como sería bueno el 
medio que Ud, ha escogido para que sal­
gan, si se lograse; pero es seguro que Su 
San±idad jamás se prestaría a coadyuvar 
a la realización de un pensamien±o que 
con±raría los intereses de sus más firmes 
sostenedores; máxime en momentos en que, 
por la persecución que recibe la Iglesia en 
±odas parles, El se manifies±a has±a despe­
chado y digo es1o, por cierta frase que le dijo 
a mi familia, cuando le visi±ó, con±ra el pue­
blo guafemal±eco por la expulsión de los Je­
suilas. Además, las razones principales en 
que debiera apoyarse la demanda son pura­
mente políticas, y es claro que él no querrá 
±ra±ar de o±ras que del resor±e eclesiástico; 
sin embargo, habría probabilidades de nn 
buen éxito, haciendo un dona±ivo no menos 
de 6,000,00 libras y que el Comisionado lle-
vara mil libras para dar comidas y afraerse 
a cier±as gen±es influyentes, 

"A primera vis±a y sin profundizar la 
cuesfión, yo la veo de es1a manera: Si el 
pensarnienio se realiza, quedarán salvadas 
las príncipale.<l dificuliades, pero siempre 
atrayéndose sobre el Gobiemo y el Represen­
±an!e la animadversión de los ca±ólicos y 
e:'agerados faná±icos que, en verdad, nada 
Slgnificaría en presencia de las ven±ajas ad-

quiridas1 pero si la misión fracasa, como es 
muy probable, por no decir seguro, recoge­
ríainos por ±odo fru±o, faiales consecuendas 
sin obtener ventajas de ningún género. 

''En visla de es.tas refle:zi.ones y conven­
cjdo de que el inmenso sacrificio qpe yo ien­
dría que hacer al prolongar mi permanen­
cia en estos países por seis meses más, que 
serían indispensables para concluir ese ne­
gocio, que sería de rnuy poca utilidad para 
mi país, he creído que no debo esperar en 
ésla las credenciales para desempeñar la mi­
sión en cues!i6n. 

"Reitero a Ud, que reconozco la bondad 
del peusamien1o y que solo con el dinero de 
que he hecho 1nención, podría obtenerse su 
realización, Si Ud, está dispuesto a hacer 
ese gas±o, envíe un Comisionado aparente 
con la misión ostensible de procurar la re­
forma del Concordato para alejar las cues±io­
nes que han surgido con el aciuaL 

"Mañana mismo voy a recabar el cré­
di±o de seis mil libras en dinero, por si Ud. 
se resuelve a hacer esfe gasfo, enviando un 
comisionado especi.al, y si lo ob±engo, daré 
aviso por telégrafo, No sé por qué compren­
do que el señor de :Marcole±a no esiá de 
acuerdo en ese pensamiento; sin embargo, 
ya que yo no puedo moverme de és:l:a, por 
los negocios que tengo en1re manos, le voy 
a mandar fondos para que venga a discutir 
la cues±ión y enviarlo a Rorc1.a, como Ud me 
lo indica, si fuere convenienie, a sondear el 
±erreno para obrar con mayor seguridc;td". 

Hespecio de su candidatura, se expre­
saba así el señor Charnorro en su referida 
car±a haciendo hincapié en es±a circunsfan­
cia como una razón de más para no acep±ar 
la m.isión a Homa que se le quería enco­
mendar: 

"La indicación que Ud. me hace y que 
he sabido iambjén por otros conducíos, de 
que se me señala como candida:l:o para el 
próxirno pelÍodo, ha venido a aumentar el 
males±ar que produce en mí la larga ausen­
cia y separación de mi fan-tilia e intereses1 
como Ud, comprenderá mejor que ningún 
o±ro, esa posición que muchos codician (1) 
para mi no :tiene ningún halago y solo veo 
en ella los inmensos sacrífícios que me aca­
rrearía el descrédito por mi incapacidad en 

(1) Pa1ecelÍa aho1a que los homb1es de aquella época ha­
blan tal lenguaje empleando una falsa modestia; pe1o 
no es así: en 1ealidad eum sinceros como lo demostlR­
ban con los hechos, 1enuncíando vmias veces a sus can­
didatmas y aún a la P1esidencia misma Don Vicente 
Cuad1a que nadie me;01 comp1endía este desplendi­
miento, escdbía al Sr Chamouo el 10 de Feb1e10 de 
1874: Heleo no contm muy largos (días de vida), plÍn­
cipalmente po1 la en m vación que mis facultades y enel­
gías htm suflido con el dmo, penoso, desapadable y 
estélil habajo a que fui haído po1 mis conciudadanos; 
y al que, como dije Ud en mi anteü01, no es 1emoto 
sü obligue a Ud pQl_ lo cual ya voy teniéndole lástima" 
Y qué ahacción iba a tener palU estos homb1es el po­
del, si pma eje1ce1lo se sometían a la ley, y pala com­
pletar los gastos que su elevada posición ¡equelÍa era 
necesario las más veces suplhlos de su p1opio peculio? 
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el mando y por ±anfas esperanzas frustradas; 
y en fin, las amarguras que de diverso géne­
ro le ±raen consigo al que desempeña fan 
alias funciones. Más, si por mi desgra­
cia se efeciuase esa elección, ±endría que re­
signarme a apurar el cáliz, y aun en esle ca­
so, querría ±ener allanados iodos los incon­
venientes que ahora embarazan a Ud. y que 
más farde pueden ±amar grandes proporcio­
nes y no hallarse remedio para salvar la si­
tuación; pero, por aira par±e, mi intervención 
en la realización de ese negocio (el asun±o 
de los Jesui±as), me aira ería un fuer±e par±i­
do de oposición, que sería funesio para el 
mismo país1 y no crea que ±emo nada per­
sonalmente, sino porque nada podría hacer 
en bien del país. No quisiera ni haber ha­
blado de una cuestión ian delicada y que me 
±oca ian de cerca, pero lo hago con un amigo 
ínfimo a quien le debo ±oda franqueza, y por­
que esfa consideración puede servir de excu­
sa para no admi±ir la misión en cuestión. 
Los intereses de Ud. y los míos son los mis­
mos, pues±o que hacemos abstracción de lo 
personal y solo ±amamos en mira los iniere­
ses generales; así es, pues que, yo no preten­
do evadir la responsabilidad moral que pu­
diera venirme, arrojándosela a o±ro, pero si 
llegara a salir electo, no sería conveniente al 
país que comenzara desde el primer día con 
una oposición declarada y en lucha abier±a. 
Si el desprestigio fuera al fin de mi adminis­
tración, no me arredraría, porque el mal se­
ría pequeño; y respec±o a lo personal, mis 
antecedenles y iodos mis hechos dejarían 
bien puesto mi nombre como le sucederá a 
Ud. 

"No habiendo aceptado la misión el se­
ñor Chamarra, el Gobierno de don Vicen±e 
Cuadra, por acuerdo del 5 de Enero de 1875, 
nombró en lugar de aquel, al Comendador 
don José de Marcoleta, Enviado Extraordina­
rio y Minis±ro Plenipo±enciario de Nicaragua 
an±e la San±a Sede. 

"El señor de Marcoleta emprendió en 
Roma las ges:tiones que le fueron encernen­
dadas, y de su resul±ado hablaremos ade­
lante. Por ahora solo nos cumple decir que 
cuando don Pedro Joaquín Chamarra visi±ó 
León, en 1875, siendo ya Presidente. el Padre 
San Román, Superior de los Jesui±as en Ni­
caragua, le hizo cargos de que por ges±iones 
suyas se ±raiaba en Roma del retiro de los 
Jesui±as de Nicaragua. Don Pedro Joaquín 
Chamarra no solo negó fueran obra de su 
administración ±ales gesiiones, sino que ade­
más hizo manifestaciones y ofer±as en favor 
de la Compañía al Padre San Román. 

El Padre Rafael Pérez, S.J., en su histo­

que el Sr. Chamarra decía la verdad, aun­
que las apariencias mos±raran aira cosa, ya 
que las gestiones iniciadas por el Gobierno 
de Cuadra vinieron a hacerse públicas en el 
del señor Chamorro y por eso las atribuye­
ron a és±e. 

"En cuanto a las promesas de que habla 
el mismo historiador hechas por el Presiden­
le al P. San Román, aunque no dice en qué 
consistieron, se echa de ver, por la conduc±a 
posterior del Sr. Chamarra, que se referían a 
las garantías que bajo su Gobierno tendrían 
los Jesuitas, promesas que fueron fielmente 
curnplidas". 

El Presidente don Pedro Joaquín Che­
morro, dio instrucciones para que se diciara 
la orden siguien±e: 

"Palacio Nacional, Sep±iembre 9 de 1875. 
Señor Gobemador Intendente de San Juan 
del Sur: 

"El señor Presidente, previendo que, con 
m.oiivo del asesinato del manda±ario de El 
Ecuador (2) y de los sucesos a que este he­
cho puede haber dado lugar, sean expulsa­
dos o emigren voluntariamente a aquella Re­
pública algunos miembros de la orden deJe­
suitas o de o±ras Corporaciones religiosas, y 
pretendan asilarse en és±a, lo que indudable­
mente es perjudicial a los intereses del pafs 
y puede contribuir a aumentar el malestar 
ocasionado por los que emigraron de Guate­
mala, me ha autorizado para prevenir a Ud. 
que en el caso que se realizase esta previ­
sión e intentasen dichos emigrados asilarse 
en nuestro ±erri±orio, lo impida Ud. prohi­
biendo al efec±o su desembarco en ese 
puerto. 

"Esta orden no es extensiva a los Padres 
Jesuitas España, Cáceres y Castañeda que en 
lo. de Julio úliimo salieron de la República 
para Cosía Rica. 

"Y lo comunico a Ud. para su pun±ual 
cumplimiento, firmándome su ai±o. s.s. Cár­
denas. 

Igual comunicación se le pasó al Coman­
dante de Corin±o. 

-XI-

Actitud de los liberales 

"Era indudable que la len±i±ud con que 
procedía el Presidente Zavala en la expul­
sión de los Jesuitas se debía a la oposición 
que para ello le hacía su propio partido. Los 
liberales por el contrario, aunque aparentan­
do defender a los Jesui±as por conveniencias ria "La Compañía de Jesús" en Nicaragua y 

Cosía Rica" (Pág. 381, párrafo 4o.) da a en­
tender que el señor Chamarra es±aba jugan- (1) 
do a dos carias en es±e asun±o, (1) pero los 
documentos irascri±os que no pudieron ser co­
nocidos por el Padre Pérez, debido a su ca­
rác±er es±ric±amenie reservado, demuestran (2) 

Refiere el P Pé1ez de una misión enviada por el señor 
Chamarra y encomendada a un señ01 Espinosa y a un 
Guzmán; pe1o la ve1dad es que aquel Gobierno no en­
vió tal misión y menos encomendaba a un Guzmán pues 
todos ellos eran opositores del señor Chamono 

1 

Ga1cía Mo1eno asesinado el 6 de Agosto de 1875. 
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oli±ícas, en el fondo deseaban su expulsión 
P a veces lo manifeslaban así claramenie. 

• Y "Don Enrique Guzmán decía a don Fa­
bio Carnevallini, direclor de EL PORVENIR: 

"Oué hace Zavala que no los expulsa? 
Bahl No quiere el Cacho", 

·,,El Cacho, como se sabe, era el Pa:riido 
de don Pedro Joaquín Chamarra, 

"EL TERMOMETRO, periódico liberal de 
D José D. Gámez, número del 5 de Junio de 
HÍ81 al par que indirectamente exci±a al Go­
bier~o a sacar a los Jesuitas cuando el Pre­
sidente parecía vacilar, admite que el Parii­
do Conservador era amigo y defensor de la 
causa de aquellos sacerdo±es. 

"Si el Gobierno se decide a sacar a los 
Jesuí±as -decía aquel periódico- el señor 
General Zavala que pedenece al Par±ido Con­
servador, habrá ro±o con su Par±ido que, dé­
bil y comb.aiido por el progreso, con±aba con 
los jesuitas como un poderoso pun±o de apo­
yo que le embruteciera y le fana±izara al pue­
blo para poder esquilmarlo sin ±rabajo. 

"El señor General Zavala, pues. si quiere 
ser consecuen±e con los suyos, debe dejar a 
los 1everendos en su lugar", 

"Y como para no dejar duda de las per­
sonas a quienes se dirige en los párrafos pre­
insertos bajo el rubro ORGANO FBAYLUNO, 
en el mismo número dice lo siguiente: 

"EL CENTRO AMERICANO de Granada, 
botando ±oda carela, se declara franco cam­
peón de los frailes en el número 22 del 28 
del próximo pasado mes (Mayo de 1881) 
Cier±amen±e que era inconcebible que un 
órgano conservador permaneciese callado 
cuando se a±acaba a sus poderosos aliados 
los frailes", 

Todo esiá calculado en estos pocos pá­
rrafos para producir el efecto deseado. Por 
un lado se hace aparecer al Presidente Zava­
la conminado por su Par±ido; y por o±ro, que 
es±a influencia ±iene por objeto imponerle 
que embrutezca y fanatice al pueblo para 
poderlo esquilmarlo sin ±rabajo, 

. "Esta me!'l±ira contra la obra de los je­
sm±a_s, que n<as ±arde aparecería plenamente 
desvu±uada por los hechos, debió de hacer 
gran efec±o en el ánimo orgulloso del gober­
nante, quien tenía a mucha honra profesar 
lo que entonces llamaban ideas avanzadas, 
Y que no eran otras que las ideas liberales, 
las n;ismas que el TERMOMETRO, si bien 
prachcadas con más moderación por hom­
bres como Zavala, educados en la escuela de 
la honradez y la caballerosidad". 

dos 

-XII-

El Instituto de Occidente 

"Los padres de familia de León, apoya­
por el Tesoro Nacional, fundaron en 

aquella ciudad un colegio regenfado por pro­
fesores españoles. Por desgracia estos pro­
fesores eran masones e intentaban divulgar 
sus pésimas ideas. 

"El día de la inauguración, en presencia 
del Clero y la sociedad leonesa, el Direc±or 
d;~l Insli~uto Lic. don José Leonard, pronun­
Clo un d1scurso en el cual se encontraban es­
íos. conc;optos: '.'Trataré de emancipar la in­
±ehgencm de m1s alumnos de preocupacio­
nes y errores, dando rienda suel±a a la razón 
para que investigue filosóficamente la ver­
dad". 

"El Clero representado por los Canóni­
gos, abandonó la sala inmedia±am.en±e, y 
desde entonces, con la cooperación de la ca­
fálica sociedad de León, comenzó una caln­
paña de prensa coníra el Insii±u±o, que pro­
clamaba la doctrina heré±ica del libre exa­
men como norma de programa. 

"La lucha fue ±an infensa que Leonard 
tuvo que reiirarse de la dirección del Insti­
tu:to y lo sustituyó don Salvador Calderón, 
pero és±e a su vez renunció ±ambién, expre­
sando: que "él períenece a la Ins±i±ución li­
b_re de enseñanza de Madrid cuya misión ha 
s1do y es la de sosiener los fueros de la con­
cie!'J.Cia y el pensamiento; que el público de 
Leon no qu1ere nues±ra enseñanza por lo 
mismo que és±a se inspira en los ideales de 
la civilización moderna; y que en suma, pues 
que se declara culpable al señor Leonard 
disolven.tes las doc±rinas q'ue profesa, perni~ 
ci_osa la enseñanza qt:le puede dar, culpable, 
d1solvenle y pernicioso es, asimismo, el que 
suscribe''. 

"Al mismo ±lempo el periódico LA VER­
DAD publicaba el modo de pensar del res±o 
de los profesores, en un iodo de acuerdo con 
las ideas de los señores Leonard y Calderón. 

"Por es±as razones los padres de familia 
de Le.ón no creyendo que S;> ha conseguido 
el ob¡eio para que se fundo el Ins±itu±o se 
dirigen al Prelado, recordándole la supr~ma 
inspección que fiene para "en ±ales es±able­
Gimienios no se dé una enseñanza conl:raria 
a la Iglesia Católica ni se realice el propósito 
de los incrédulos de descristianizar la so­
ciedad, pervir±iendo el corazón de la juven­
tud". Y en consecuencia piden que de acuer­
do con el Concordato y las disposiciones ca­
nónicas "fulmine el debido entredicho al ex­
presado Ins±i±uto de Occidente, mientras no 
se cambie el Direciorio y los profesores que 
actualmente lo rigen, con individuos conoci­
dos por su competencia y principios cató­
licosH. 

"Al día siguiente el señor Obispo Mon­
señor Francisco Ulloa y Larios escribe a don 
Pedro Jo:"-c¡:uín Chamorro, enviándole. copia 
de la sohm±ud de los Padres de Fam1lia, le 
manifiesia que no fiene consejeros, que has±a 
el Clero es±á con±ra él y le pide que interceda 
con el Presidente Zavala para que clausure 
por un tiempo el Insti±u±o. y después lo fun­
de sobre sólidas bases; si no se con±iene a 
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±iempo la iempes±ad, puede hasta es:l:allar 
una revolucióp y destruir los preciosos ele­
mentos que ±an±o han cos!ado al Gobierno 
para, establecer aquel centro de enseñanza; 
manifiesta que al fin y al cabo, 61 tendrá que 
obrar contra el Instituto, pues hay mo:livo su­
ficiente y no quiere que lo exhiban "como un 
Pastor que no cuida de sus ovejas, dejándo­
las alimentarse de pastos venenosos". 

"Don Pedro Joaquín Chamorro contestó 
con la siguiente cada: 

"Granada, Sep±iembre 27 de 1881. 
"Ilustrísimo señor Obispo Diocesano, 

Dr. Francisco Ulloa y Larios. 
''León. 

"Mi estimado con1padre: 
"Tengo a la vista la muy es±imable car­

ia de Ud. de 18 del corriente, en la que me 
pinta la si±uación angus±iosa de su corazón, 
con mo±ivo de la critica situación que atra­
vesamos y de las exigencias que sobre Ud. 
pesan, preiendiendo obligarle a que emplee 
las armas de la Iglesia con!ra el Insfiiuto de 
Occidente. 

"Nadie le ha considerado más que yo, 
al ver la repentina, tempestad que se ha le­
vantado al inaugurarse su Gobierno Eclesiás­
tico. Las circunstancias en que Ud. fue ele­
vado a lE\ Silla Episcopal eran tan halagüe­
nas para la Repúbli<;a, que me prometia, con 
sobrado fundamento, que Ud. gobernaría la 
Diócesis en mar bonancible, y que a pesar de 
su salud delicada, sus tareas serian muy lle­
vaderas, y tendría Ud. la fortuna de afianzar, 
sin grandes fatigas, la armonía que viene es­
tableciéndose desde hace algún tiempo en­
tre la Iglesia y el Estado. 

"Desgraciadamente han sobrevenido los 
dolorosos acontecimientos que hemos lamen­
fado, y los hon<bres malintencionados, como 
lo habíamos previsto, han aprovechado la 
herida que esos acontecimientos han hecho 
en el senthnienfo nacional, para perturbar la 
marcha bonancible que llevábamos y lanzar­
nos en el horroroso caos de la anarquía. 

''A eso ±ienden los esfuerzos de provocar 
una ruptura en1re el poder civil y Eclesiásti­
co, insfi±uidos ambos para promover el bien­
estar de la sociedad. 

''Le rueg-o encarecidamen±e, en nombre 
de los intereses n<ás sagrados de la Iglesia y 
del Estado, se absienga de fulminar los ana­
±emas que le piden confra el Insfitufo de Oc­
cidente, porque eso seria arrojar el guante al 
poder civil y producir un desconcierto que 
nos llevaría a las más deplorables consecuen­
cias. Ese Ins±i!u!o es obra del Gobierno, y 
obligará a és:le a lanzarse en uua senda que 
repugna a su insfifución y a los principios de 
moralidad y orden del personal que lo com­
pone. Es necesario que Ud. se persuada: que 
no es la cuestión religiosa lo que ha subleva­
do la guerra con1ra aquel plantel de educa­
ción: es una cuestión puramente polifica. La 
Religión es la bandera, los fines son pura­
men±e ±emporales. Si fuera el seníimien:l:o 

religioso lo que ha es±imulado esa oposición 
él se habría manifestado desde hace much~ 
±iempo con 1no±ivo del Colegio que fundó en 
Rivas el General Jerez, cuyos principios he. 
±erodoxos eran bien conocidos y que además 
era un fogoso propagandisla. Si la Autori. 
dad Eclesiástica hubiera fulminado excomu. 
nión contra aquel colegio, los mismos que 
piden esa medida contra el Insfi:luto, habrían 
sido los primeros en levantarse contra ella. 

"Ud. que me conoce, que conoce a Dio .. 
nisio y a ±oda n1.i familia, lo mismo que a va .. 
rios hombres imporlantes de es:ta población, 
debe estar pene±rado de que iodos conoce. 
mos lo pernicioso que es para la juvenlud, 
y que si la instrucción no fiene por base la 
formación del corazón en los senl:imien±os re­
ligiosos, es más perjudicial que úfil Por 
consiguiente no debe Ud. dudar que hemos 
trabajado y seguimos trabajando en el áni­
mo del Gobernante a fin de que dé a es:ta 
enojosa cues±ión una solución sa±isfac±oria. 

"Pero ±enemas la íntima convicción de 
que los medios violentos, lejos de conducir 
a ±an deseable resul:tado, nos alejan más del 
obje:to que se persigue; y que el único medio 
de ob±enerlo es, el que los hombres y pueblo 
que se han preservado has±a aquí del virus 
venenoso de la incredulidad, se unan en el 
sen1imienlo de mantener el orden y dar apo. 
yo a la autoridad cons±i±uida, para que pue­
dan ejercer la legifin<a influencia que les da· 
ría su posición, y de es±e modo corregir los 
males que se hayan hecho o prevenir oíros 
mayores''. 

" 

(f) Pedro Joaquín Chamorro". 

"Nos parece sin embargo, que se equi· 
voca el señor Chmnorro cuando juzga que 
la oposición al Ins±iiu±o de Occidente era ex­
clusivamente un mero recurso poli±ico. Ewa 
evidente que había en éste profesores de ma· 
las ideas; que hacían gala de ellas y no ocul­
taban su mala propaganda; existían, pues, 
molivos justificados de alarma de oposición. 
Pero era fácil equivocarse porque, como el 
Ins±i±uio es±aba apoyado por el Gobierno, al 
a±acar a dicho centro, se a±acaba indirecta~ 
men±e al Gobierno, y se producía así la cues· 
iión poli±ica. 

"Por lo demás, era cierlo que la admi­
nistración del General Zavala in±en±aba lai· 
cizar la enseñanza de Nicaragua¡ pero don 
Pedro Joaquín Chamorro ignoraba que Leo· 
nard y sus compañeros habí.an sido contrata· 
dos expresamente para fundar un colegio 
laico en esra República. 

"Decimos que ignoraba es±o, porque da~ 
da su franqueza y leaHad de carác±er, no hu· 
biera hecho aquellas declaraciones al Prela· 
do, que lal hubiera sido engaño en vez de 
consejo; y por otra par±e, sus ideas sobre la 
bondad y necesidad de la enseñanza religio­
sa que acabamos de leer, no le hubieran per­
mi±ido nunca jamás ponerse de acuerdo con 
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Ja :inb·odu~dól1 a Nicaragua de ±an pcrnlSl0-
,.0 fJ)siern.a de educar a la juvenJnd ( 1). 
'' De Ja pubUcación oficial DECHETOS LE­
GISLATIVOS dictados el año de 1873, en±re­
sa.ca.n"lOS ]as siguienles Clisposiciones, aproba­
das por el Poder Leglsla±ivo y ra±ificadas pol~ 
el SefLor Po:esidente de la República de Nica-
1agua, don VicenJe Clnadra. 

En la Púg. 215: "El Preside!'ie de la Tia­
pública ele Nicaragua a sus hahi±an:i-es1 sa­
bed: que el Congreso ha ordenado lo slquien­
te: EJ Congreso d.e la Repúbllca de Nicara~ 
gua, Decre±a: :1 o.- ~Nicaragua reconoce la 
necesidad dB lB reconslrucción ele la unidad 
políiica de Cenho_Amérlca, y en. és±a el único 
y verdadero n ledlo de consegu1r el des en ro­
llo de los r_:rdnclpios liberales y la connolida­
dón de la paz ele esios pueblos . 

o::so.-Por r.uanlo esa obro ea de inJerés 
general cenhoomericana, y la cuestión dr:! 

exis±encia del ·país como ser poli±icor es anio­
rior a ioda ob:·a~ pa:r a realizarla, no se hcn á 
dis±inción e.lr;una· t~nfre los varios pa.Ltldos 
que se forr~1en bajo d~·~e:renies denomlnacio­
nes. Jl/.[anagua, 20 de Ociubre de 187'3. 

(f) Vicenfe Ouadra". 

Pñq. 2:7§1 --"Cl Tra..l:ado de ~:?.6 de .l~gosJo 
de 1873 :ra)·Jficado por dnn Vicen:l"e Onadra, 
cljce en su 1\.d. 1o.--- "La~~ Repúblicas de Ni­
oa:ra.gua, Gua±emala y El Salvador se com­
prorneLen. ele] 11:"todo :rnós solernne, a :trabajar 
C011 Joda efjcac5a en la consolldacióri de los 
plindpios 1iJ)era.1GR1 en cada una de elTa.s, 
p:te.sió:n,Jo:3c s.l efad.o hlu.tuo apoyo :fnoral". 

ConveiBr:Jban don Dieg-o "Nfar.~.uol Chamo~ 
:rro y don Pedro Hafae-1 Cuad;a, sobre los 
e.sunlos polí~ j CíJS del día, allá po1 el aí"io de 
J 91 L y en un imptomplu, dice don Pedro Fta-
fael: -

"r< r 1' D' ~ '-'onresemos Lt y yo, 1ogo, que en e1 
nno 1893, cnando se disuulía la ConsliJu.ción, 
los dos noco:tros tenian1os ideas liberales. Y 
iodavia en 1898 en lu follelo impn::so eu Cos­
ta. Rjca, reclamabas de Zelayii el cumpli­
rmento d.e la ConsíiJución de 1893". 

Asiuiió don Diego 1.{(a.Duel Charnorro, 
aunque apenado. 

Tanio don Dkqo Manuel Charnono co­
mo don Pedro Ra[ael Cuadra fue1on libera­
le~ en su juven:íud. aunque se llarnoron con­
servadores. 

Ya don Bnriqne Guzmán, hninbre fue­
gueado en 1898, era un }.:Jerfecto co~serr .. rador 
Y CuDndo don Die9o le pidió que con.igk~1a 
su ft;>lle:to, e.n±es de da1lo a ]a publicidad, se 
nego don Enrique y dijo: "Figú1ese Ud. que 

11) El docmnento en qne consta el conLrato de Leona1d y 
0 !-:os p::na fundar la enseñanza laica en Nicmaguo,, lo 
V~o el Dr Ped1 o Joaquín Chmnono en el A1chivo Na­
c;onal. Alli se lo mosüó el Dhcctor don José M::nía 
}l onaeca antes del incendio que siguió al tenemoto de 
1931, el cual consumió todos los papeles vaUosos que 
en dicho archivo se conservaban. 

don Diego clama por el curnplimiento de la 
Constitución liberal de 1893. Y yo no estoy 
de acue¡do con .l:ales ideas". 

-XIil-
,, 

Visi±aba con frecuencia el autor de es±e 
ensayo, al célebre Dt'. Carlos Cuadra Pasos 
(q d.D.g.) y hablábamos de los sucesos mun­
diales y de la políl:ica nicaragüense. 

1 Oué hombre más erudi±o! 
Cieria vez le reci±é de memoria el juicio 

rlel profesor de Hisioria del Colegio de Gra­
nada, sobre la Revolución Francesa. 

Be iurbó y sonrió apenado. 
"Esos apun.tes, me diio, los ±ornó de las 

lecciones de oratoria que enseñaron los pro­
fesorer..s espail.oles que con±ra±ó don Pedro 
Joaqu1n Chmnorro. En verdad fue un pro­
fesor con ideas liberales las que rrmn±uve co­
mo Diputado en la Consliiuyen±e del año 
l9JO". 

--XIV-

Con este mismo nombre se fundó, bajo 
la dirección de don Pablo Hurtado, a fines 
del siglo pasado y en seguida fue el Director 
el Maes±ro don ,José Trinidad Cajina. 

Ers el Maesiro Cajina, alto, de escaso bi­
g-oi:e, cabeHos lacios, nariz aguileña y manan 
delicadas. Más amable con los alumnos po­
bres, y de ±ra±o genfil y amable. 

Fue un gran pro{esor de Física y un ma­
±exná:lico inslgne. 

Explicaba en la clase el funcionamiento 
de una- cámara fotográfica y hacía compara­
ciones con el ojo humano. Uno de los alum­
nos le ptegnnia: "Por qué vemos, Maes±ro?". 

Se irguió, mcrojó la fiza al suelo con fuer­
za y exclamó: 

"Allí esiá Dios .. , 
Fue la ÚPica vez que pronunció el san±o 

nornb> e de Dios en la clase. 
El Maes1ro Cajina fue formado por los 

profesores españoles y fue un filósofo agn6s-
1ico, pero un. g-ran conservador. 

El dictador Zelaya lo echaba con frecuen­
cia a la cárcel; v los Irías, Al.i:amirano, Casfe­
llón, sus anliguos alumnosf no cejaban hasta 
obrenet su libedad. 

Volvía a la clsse y la abría con esJa ex­
rn~esión: "Canto decíamos ayer". 

Lc:t Jun!a de Pc:tdren de Familia rogó a 
los profesores españoles para que se prorro­
gara su cos1uarío; y ellos conÍes-Laron: ePara 
Fbica, Hurtado en Geogrc:tfía e Hisforia, Ra­
lnírez G0yena en Ciencias Naturales, y en 
Cosmografía Gámez y en Química, Avendaño. 
Todos ellos excelen.fes". 

El -recuerdo del Maesiro Cajina brilla en-
1re los que fueron sus alumnos, como un as­
ira de primera rnagni:tud, 
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